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Nihil' e arum rerum scire , quœ antequam ,nas?~ 
cereris , fact ce sunt, hoc est semper esse puerum. 
Cognoscere vero res gestas, memories vet er is , or-

ftwere antiquitatis, exemplorumque, omnium 
habere notitiam, decorum, laudabile, prope est* 
dmimm, Cicero ex Platone in Timœo.. 



AL EXC.M0 S.R D. MANUEL DE GODOY Y ALVAREZ 
D E F A R I A , R I O S , SANCHEZ ZARZOSA : DUQUE DE LA 
ALCUDIA , SEÑOR DEL ESTADO DE ALB A L A G R A N D E 
D E ESPAÑA DE PRIMERA CLASE : REGIDOR PERPETUO 
D E LA CIUDAD DE SANTIAGO : CABALLERO DE LA 
INSIGNE ORDEN DEL TOYSON DE ORO : G R A N CRUZ 
D E LA REAL Y DISTINGUIDA ESPAÑOLA D E CARLOS III: 
COMENDADOR DE VALENCIA DEL VENTOSO , RIBE-
R A Y ACEUCHAL E N LA DE SANTIAGO : CABALLERO 
GRAN CRUZ DE LA RELIGION DE SAN J U A N : CON-
SEJERO DE ESTADO : PRIMER SECRETARIO DE ESTA-
DO , Y D E L DESCACHO : SECRETARIO DE LA REYNA 
N . S.RA. SUPERIÑTENDEÑTÉ GÉNÉRAL D i COÏIREOS 

Y CAMINOS : PROTECTOR DE LA REAL ACADEMIA DE 
LAS NOBLES A R T E S , Y DE LOS REALES GABINETE 
D E HISTORIA NATURAL , JARDIN BOTÁNICO , LABO-
RATORIO CHIMICO, Y OBSERVATORIO ASTRONÓMICO: 
GENTILHOMBRE DE tíÁMARA CON EXÊRÇICIO CAPI-
T A N GENERAL DE LOS REALES EXÉRCITOS: INSPECTOR 
Y SARGENTO MAYOR DEL REAL CUERPO DE GUAR-
DIAS DE CORPS , &c. &c. 

EXC. SENIOR. 

•La presente obra no es solamente la me-
jor Historia de una de nuestras mas prin-
cipales ciudades , sino es también una reco~ 
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pilacion de los progresos que toda España 
hizo en muchos siglos, y que tan enlazados 
e s t M con aquella preciosa parte de todo el 
Estado. " 

\A quién podría presentarse la relación 
de: estos progresos con mas justo título, que 
á quien preside à este mismo Estado yyve-* 
la por el adelantamiento de sus prosperida-
des > en este tiempo en que por haberse he-
cho tan raro este escrito , m: publica de 
nuevo con algunas ilustraciones ì 

Dígnese V. E. admitir este esfuerzo con 
la misma benignidad con que protßge todos 
los que se dirigen al bien ê ilustración -Aelw 
Nación-.y honre al que le hace con permitir 
aue le presente rendido tan apreciable &bra* TZ JL 

Exc.m Señor. 

Antonio Maria de Espinosa 
y-Cartel. 



ADVERTENCIA. 

jDiStos Anales, que han merecido el elogio de los sabios y 
Ja común aceptación, se imprimieron en Madrid el año de 
1677 : con haber pasado solamente un siglo y diez y siete 
años despues de la impresión de esta obra , no se hallan 
exempîares de ellos sino en las Bibliotecas públicas , ó en 
poder de algunos sugetos que los: conservali con estima-
ción ; por esto se hace la presente edición r añadiendo va--
ri as notas en que se manifiesta el aumento que ha tenido 
Sevilla en Jurisdicción, edificios,, paseos , y otras cosas; ad-
virtiendo las que no existen aunque existían en tiempo 
del Autor , que hace relación de ellas , y se corrigen 
otras. 

He tenido presente la continuación de estos Anales, 
que por mandado del Ilustrísimo Cabildo cíe dicha ciu-
dad escribió Don Lorenzo Bautista de Zúñiga , cuyo ob-
jeto principal fue la Olimpiada ó Lustro de la Corte en Se-
villa ( con este nombre lo publicó ) , con dos Apendices 
que llegan hasta el año de 1746 los quales son muy su-
cintos. También he leído el Compendio Histórico de la mis-
ma ciudad y impreso en ella el año de 178p por D. Fer-
mín Arana de Valflora , que es el nombre supuesto con 
que su Autor quiso ocultar el verdadero, suyo : escribió 
este Compendio valiéndose de estos Anales , como lo ex-
presa en su prólogo. Igualmente he registrado con aten-
ción los tomos 8 , 9 , 1 o y 17 de los Viages de España que 
escribió Don Antonio Pons , que en ellos trató de la pro-
pia ciudad , y son los últimos que han escrito de ella : pa-
ra lo demás me he valido de las antiguas Crónicas, His-
torias ,. y demás documentos que he Juzgado conveniente. 
Con vista de todos he formado estas adiciones y notas, 
y en ellas se hallarán citados ; al fin de cada tomo se en-
contrará parte de estas adiciones , en las quales , ademas 
de insertar algunos documentos , se habla con mas exten-
sion de otros puntos y los quales por no llenar mas de notas 
el original, ó porque estas no sean demasiado largas , se 



han dexado para aquel sitio. En el último tomo se pone 
un Apéndice, en el que se trata de otras cosas que per-
tenecen al aumento que ha tenido Sevilla desde que se 
publicaron estos Anales, y contribuyen á su grandeza. 

El Autor por causa de sus ocupaciones y poca salud 
tío pudo corregir su obra i y habiendo adquirido mien-
tras se imprimió algunas noticias, las colocó en un. Apén-
dice , en ei qual así lo manifestó : como estas pertenecen 
á varios años, se han puesto ahora en el texto principal 
en donde les corresponden, anotando con esta señal f los 
párrafos que son trasladados del dicho Apéndice. 

Aunque Zúñiga usa algunas voces que en el dia no 
son bien recibidas , como opugnación , asentóse , opósito , to-
par , y otras varias , se ha tenido por conveniente el de-
xarlas; y solo lo que se ha hecho es quitarle alguna con-
junción con la qual no hacia buen sentido la oracion , po-
niendo otra en su lugar si la necesitaba , sin que por ella 
se mude su contenido, antes quede mejor y mas perfecto. 

Solo sobrevivió nuestro Autor á la impresión de su 
obra tres años 5 murió el de 1680 de edad de 44 , y su 
temprana muerte nos privó de otras empresas. Si lo que 
he propuesto se hallare desempeñado , será para mí de la 
mayor satisfacción , deseando que por este medio se tras-
laden tales cosas á la posteridad, y que todas contribu-
yan al aumento de las glorias de Sevilla. 



PRÓLOGO DEL AUTOR. 

J ^ o s /que hasta aquí; hanrescrito Historia de Se-
villa (ó lec to fyó jya benévolo , Ó yà icrítico), con-
tentándose con lo superficial , y fatigándose poco en 
las averiguaciones de lo mas importante , me liati 
dexádo muchísimo , en que sin valerme la sentencia 
que da facilidad á añadii; é/las, cosas intentadas , pueda 
casi formarla de nuevo de todo lo mas particular de 
sus sucesos, y especialmente desde que el glorioso San 
Fernando la conquistó del poder de los Moros, hasta 
el tiempo presente , y sin que con trasladarlos solo, ó 
mudarles el estilo (como algunos han podido presumir) 
haga superfluo el trabajo, quando con títulos de His-
toria de esta ciudad corren tres libros, yi el uno de 
pluma tan erudita como la del Doctor Rodrigo Caro; 
pero este varón grande, que siguiendo su genioij solo 
se esmeroí en los estudios; de las,cosas de la antigüedad, 
como él ipismo;diœ.,:de lo moderno,solo, qual dies-
tra abeja prelivó algunas flores, dexando también ates-
tiguado quan mucho restaba de esta Historia , aun-
que á Alonso Morgado, y icDon Pablo de Espinosa 
se debía por lo que recogiéron , y publicaran agra-
decimiento. Conociendo yo pués esta verdad , entré 
en afecto de atreverme á tan arduo intento ; pero 
apenas nació en mí este deseo, quando lo asaltó con-
sulado y discurrido la agena y la propia descon-
Çanzaa La agena en el propuesto reparo de haber ya 
tantas^ Historias de este asunto ^ la propia en el co-
nocimiento de mis cortas fuerzas ; pero alentaron esta 
y desvanecieron aquella algunos mas finos amigos' 
que ^ lisonjeándome el .gusto , me empeñaron con per-
suasiones el propósito -, diciéndome , como yo bien lo 
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conocía , que agraviaba coti demasía la grandeza de 
Sevilla, quiea Entendía estar escrita bastantemente 
su Historia, faltándola lo mas, y e r n a s principal, 
coino advirtió Rodrigo Caro ; y q^habiendo yo 
sinuado en el Discurso de los Ortizes, que corre 
impreso , este designio , debía ponerlo en execucion, 
y no .parecer que desmayó so dificultad , ni detrau 
dar á mi patria, de este obsequio-, a cuyo fin sabían 
q u e tenia o b s e r v a d a mucho , y esperaban que podra 
adquirir mucho mas , sí solicitaba que a m diligencia 
se fiase lo recóndito de los archivos públicos^ que 
así como las otras Historias (excepta la del Doctor 
Rodriga Caro , cuyo asunto capital no los necesito ) 
salieron, tan defectuosas por no haberlos podido re-
conocer „ aunque es cierto que lo intentaron los au-
tores , la mia podria en ellos afinar la verdad, que 
en muchas cosas, principalmente Eclesiásticas,. estaba 
ofendida de confusion è incertidv.mbre : y de todos 
q u i e n finalmente me venció al empeño fue Don J uan 
Lucas. Cortés , del Consejo de S. M . , y su Alcalde 
de Casa y Corte , Sevillano ilustre por todos títulos, 
á cuya amistad y parecer cedió la repugnancia que 
batallaba, con mi: deseo. ^ 

De aquí, hecho determinación el proposito, y 
atreviéndome á ser Historiador de mi patria (y sin 
rezelo d e los que p r e s u m i e n d o pasión en los natura-
les de las ciudades, no los. q u i s i e r a n Historiadores 
de ellas) quise comenzar desde lo mas remoto de su 
fundación , de que no carecía de noticias superiores, 
en quanto alcanza la lección de los mejores autores, 
á las comunes, y del especial estudio de las que ha-
bía de tocar, según debía, para observar las leyes de 
la Historia justa, considerando á esta, guando ideaba 
la planta de su a m p l í s i m a estructura, cinco edades; 



la primera desde su fundación , hasta que la domi-
naron los Romanos ; en el Señorío de estos la segun-
da j la tercera en el de los Godos ; la quarta, en la 
opresion de los Sarracenos ; y la quinta desde su feliz 
restauración ; y en cada una mucho campo que cor-
rer , muchas dudas que procurar aclarar , muchas 
controversias que en lo posible decidir 5 y muchas 
conjeturas, que , ó formar propias, ó apoyar ¡ó refu? 
tar agenas, á cuya difícil empresa aplicándome anlr 
moso , trabajé tanta parte de sus precisas tareas, que 
casi tuve formada una Sevilla antigua, no agena de 
ladearse á la que formó Rodrigo C a r o , y con mu-
cha mas extensión ? quanto era mas lato que el suyo 
mi asunto , que habia de comprehender lo Secular 
y lo Eclesiástico ; pero despues con diverso acuerdo 
y larga deliberación resolví suspender todo lo to-
cante á las quatro edades primeras 5 y reduxe á la 
quinta toda la presente aplicación : viendo que ea 
estos tiempos la Historia de los antiguos se contro-
vierte tan reñida, especialmente en lo Eclesiástico, 
y por términos tan acres, que ofenden la modestia, 
que debe ser inseparable á las plumas, que apurar la 
verdad con ingenua blandura, y no batallarla con 
rigurosa acrimonia tienen por primerai jobligacion. 
N o podia yo escribir la antigüedad de Sevilla sin 
mezclarme en este género de controversias; y ha-
biendo en ellas de declinar á esta ó aquella parte^ 
siendo casi imposible seguir la senda media , era fuerza 
Concitar contra mí la á que me opusiese y y mas si 
concedía ó negaba novedades impugnadas y aplaudí* 
das , según la diversidad de los genios, de que era 
fácil evadirme , por las muchas que de ellas se han 
aparecido tocantes a Sevilla , y no son ni podrán 
ser de mí igualmente recibidas ; con que me obligaba 
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con precisa ocurrencia (a no mudar de proposito en 
e s t a p a r t e ) à introducirme en tácita ó expresa forma 
€ii te controversias, de verdad ó ficción , denlos 
D e s t r o y Máximos , Luitprandos,, Julianos , Hau-
beríos , y Liberatos 1 , á que mi natural repugna con 
tan eficaz, aversion y que ni el rezelar que habra quien 
piense que es pretexto buscado para excusar menor 
e s t u d i o ó apartar mayor trabajo y me pudo inducir 
á no ceder , sin otro reparo, á1 los que en esta parte 
con ingenuidad confieso. De estos autores quieren 
los que los apoyan y defienden , que tome Sevilla 
esparcidas noticias que con novedad la ofrecen (arte 
que en su contexto se observa hacia su mayor aplauso 
con empeñar en su favor reynos, ciudades y ^reli-
giones) y peto quieren también que se ajuste á las 
que introdtícen en oposicíon de su mas dectorosa pre-
eminencia, que la antigúa primacía de? las Espa-
ms ^ ^ d s quién faun:sin lös?.. empeños è ínteres de 
hi jo suyo ) describiéndose los tiempos en que la tu-
vo , se podriaubstener de oponerse'con a r m a s t e -
fensivas y ofensivas, fraguadas de los aceros d é l a 
verdad , á los que por tal medio se la intentan (bien 
que en vano) desvanecer ? Que basta para que se de-
duzca en o r d e n a otros puntos iguaLconseqüencia. 
Excusar la ocasion del no preciso duelo y suele dar lu-
cimientos á la cordura , así como no reñir á todo 
empeño , habiendo entrado en él , tiene evidente el 
desdoro, mayor en quien pudo excusarlo; Tal fué mi 
primer intento-, tal la causa que (no-neciamente) 
me hizo inmutar el consejo -, y aunque no me tenia 
por obligado á manifestar uno ni otro , susurrando-
me al oido algunas objeciones (sobre la que juzgan 

Algunas especies tomó de estas Historias, como en su lugar se anotará. 



singularidad de aplicarme solo á lo moderno que dis-
curran mas fáci l , y yo presumí era lo mas dificul-
toso) , he querido satisfacerles con la verdad inge-
nua , aunque no suele sçr la mas eficaz satisfacción*, 
porque es desgracia de esta hermosísima virtud , que 
consistiendo su mayor belleza en su pura desnudez, 
casi siempre ocupa mas l'a atención humana quando 
sale vestida de varios y afectados colores. X digo con 
razón , que presumiría mas difícil lo moderno ; por-
que lo antiguo se reduce precisamente á lo que dan 
los libros mas ó menos, mejor ó ménos bien , se-
gún su copia ó su elección , sin haber posibilidad de 
otros materiales ; pero lo moderno mas exquisito tie-
ne á veces los qué han de formarlo tan-difíciles ien 
los archivos, que se hacen imposibles ino solo a la 
mayor diligencia , sino á la mayor autoridad : y así 
el que lo emprende no rogado con ellos (cuyo fácil 
ofrecimiento es en otras naciones cebo de los estudio-
sos, que á los suyos no pone la Española) toma sin 
duda la: mas ardua parte de escribir con algún acierto. 

Reducido pues en fuerza de . estas consideracio-
nes á escribir solo desde el principio,de la edad quinta» 
»Jas mismas me hiciéron ceñir a brevísimo periodo ía 
recopilación, de las ancianas glorias df ésta gloriosí-
sima Metrópoli, que tienen por precisa en este gé-
nero de escribir los que á todos Iqs; de la Historia 
prescriben las mejores leyes *, porque si me dilataba 
singularizando mas , me exponia á tocar > aunque mas 
levemente , los mismos inconvenientes; çon que ve-
nia á tropezar de-paso en los que habia excusado caer 
de asiento : y para que se entendiese lo sublime ,de 
la ciudad de que entraba £escribir , .bas:taba el nomr 

bre de Sevilla : porque ¿quál erudicioj>;|:aun |in;péfi-
• cibir lo particular ,: duda en ilo-,genei.êl \sM%ttt%mfi 



esplendores? ¿En qué parte del mundo donde hay 
posibilidad á la noticia no retumban aun los ecos de 
las voces de su siempre famoso nombre ? x asi satis-
fago á otra objecion , que aunque menor , es de la 
m i s m a calidad que la primera. Elegí escribir en me-
todo de Anales, por mas apto i ir entretexiendo las 
noticias Seglares con las Eclesiásticas, y que unas 
á otras se comprueben en recíproca correspondencia, 
afianzando la verdad cronológica , que en datas de 
instrumentos y privilegios busco siempre con partí-

• cular atención : y si los Anales, en sentir de los eru-
ditos , deben tomar p r i n c i p i o de alguna notable mu-
tación , y comprehender l a r g a série de anos ^qual 
mutación mas notable para Sevilla, que quando en 
el triunfo de San Fernando vió quitado el yugo 
Agareno a su heroyca cerviz , y renació á empeño 
de Christianas excelencias, que habiendo ^comenzado 
en su resolución á esta empresa en el ano de 1246 
por espacio de 42^ hasta el de 1 6 7 1 , bien se obe-
dece el precepto de proseguirse por muchos ; y tiene 
ademas el realce de acabar también con suceso no-
table , quai es el culto del mismo glorioso Conquis-
tador : con que no parece que pudo tener principio 
mas plausible , ni remate mas venerable./ 

Manifiestan algunos deleytarse menos en la lec-
tura de Anales :; porque no hallan de una vez lo que 
buscan , 0 quieren entender sin interpolación de di-
versa materia , precisa en lo sucesivo de los accident 
tes varios y que se han de ir colocando en sus pro-
pios lugares, según se van ofreciendo en los años ; y 
pretendo de algún modo satisfacer a los tales, ha-
ciendo en partes unos catálogos ó epílogos, que dan 
junto t, aunque mas sucinto lo que de diversas par-
ticularidades côn? mas dilatación sé escribe esparcido* 



como el que quisiere saber de una vez quántos Asis-
tentes ha tenido Sevilla desde el primero , y quáles, 
hallará su catálogo en el año de 1669 , y antes en 
el mismo ei de los Arzobispos -, y de cada uno por 
los años que se notan podrá tomar remisiones la cu-
riosidad , habiendo sido el ajustamiento de estos Pre-
lados lo que mas atención me ha costado ,, por la con-
fusion con que estaban graduadosajustándome' al 
consejo del docto Tertuliano : Edant ergo origines• 
Ecclesiarum suarum , evolvant ordïnem Episcopo-
rum. suorum ab initio decurrentïum* Y porque Se-
villa ha obedecido diez: y ocho* Reyes; desde su di-
chosa restauraciónhe dividido; en. otros, tantos: libros; 
esta, obra f que el décimo octavo» Doi* Carlos; IIí, nues^ 
tro Señor „ tiene término; ai; año> decimo^ de su vida» 
y séptimo de su reynado*. 

Pudiera poblar las márgenes de citas ,) siendo bien; 
no ofuscar coa ellas el contexto s/pues» ningún His-
toriador clásico ni propio de cada parte „ ya fuese; 
reyno, ciudad,, <S religion,, u otros concernientes^ 
dexe de ver y com espacio y advertencia pero helo 
omitido ,, porque nunca ei lector me hallaré diverso) 
de los mas verídicos y quando mas; críticamente me 
quisiere examinar las; narraciones^ sínmpoyo bastante 
á deber no seguirlos y en; lo que de nuevo descu-
bro o averiguo manifiesto siempre quál; autoridad <> 
qual testimonio lo acredita.. Asimismo] excuso Inser-
tar prolixos instrumentos y privilegios, como otros 
hacen , y que acaso culparon algunos-än ciafíados a 
ellos, por l o que suelen aprovechar a la Historia 
general ya por sus cláusulas, ya por sus confi rma-
dores -, pero atendí á que no excediese este escrito 
de un volumen (lunque ha sido corpulento ) , quan-
do los gustos están tan delicados, que aun de lo me-



ior se empalagan en lo mucho , á que asimismo aco-
mode el estilo , procurando ni hacerme obscuro en la 
brevedad , ni en la difusión molesto , aplicándome a 
la dificultad del medio con mas sabor de mi inclina-
ción : y quando la desconfianza de esta me imponía 
deseo de diferir el publicarlo, por parecerme que aun 
tenia mucho que afinar y perfeccionar (en lo posible 
a mi pluma), ofreciéndose ocasion de venir a Madrid 
i precisos negocios, y comunicando su original á per-
sonas de toda mi satisfacción, mayormente al mismo 
Don Juan Lucas Cortés, que me alentó á emprender-
lo ; a l Marques de Agropoli , cuyo relevante juicio 
es esmalte de su gran calidad , y cuyo papel con que 
me lo restitiiyóí, pongo a q u í 1 , por autorizarme con su 
^probación;, y allCronista mayor, y mayor en todacru-
dicion Don Joseph Pellicer, me reduxéron á anticipar-
lo á las prensas, á que me allané , entendiendo poder 
al mismo tiempo que tardase en ellas, irle dando la úl-
tima mano; intención que turbaron en tropel molesto 
cuidados graves y graves achaques, que aun el corre-
gir los descuidos de los moldes, me impidiéron con la 
aplicación que requería , no pudiéndose ya suspender 
la edición , en que habia empeño de ageno Ínteres, 
así sale á luz , a despecho de mi deseo con los defec-
tos de no pocas: erratas, y sin aquellos últimos reto* 
ques que el genio del archivo suele dar á las obras que 
remata con espacié y gusto : pero quando uno y otro 
f a l t a e n enfermo y pretendiente , disculpa tiene su de» 
fecto ; y que este sea menos notado queda merecien-
do quien lo reconoce é ingenuamente lo confiesa. 

• i • ' 

i Se ha omitido por ser solo aprobación de la obra. 



ARCHIVOS Y MANUSCRITOS SINGULARES, 
que se han reconocido gara formar 

£St0S Anales* 

Archivo del Cabildo de la Santa Iglesia de Sevilla , que se 
comunicó por su orden part icular , con asistencia de sus D i -
putados llaveros. 

Archivo del Cabildo Secular de la misma ciudad , que se 
a b r i ó , y comunicó con autoridad de justicia y de tres C a b a -
lleros Diputados. 

Archivo de la Capilla Heal de la misma ciudad , q u e se ma* 
nifestó por auto de sus Capellanes. 

Archivos de los Conventos de San Clemente el R e a l , Santa 
Clara , y San Isidro del Campo. 

Archivos y protocolos de casi todos los demás Conventos, 
Parroquias , Hospitales y Comunidades. 

Archivo d e la Excelentísima Casa de los Duques de Alcalá, 
en su casa de Sevilla. 

Archivo de la Excelentísima Casa de A r c o s , en su casa de 
Marchena. 

Archivo de la Casa del Marques de Valencina , en Sevilla. 
Archivo de la Casa del Marques de Peñaflor , en Ecija. 
Papeles i privilegios de las Casas de Medina-Sidonia , de los 

Marqueses Id e Fuentes , de los Condes del Castellar , d e los 
Señores de 'Castilleja de Talhara , y de los de Torralba . 

Archivo idei Cabildo de Jurados de Sevilla. 
Libro blanco de las dotaciones antiguas de la Contaduría de 

la Santa Iglesia de Sevilla, y t umbos de traslados de privilegios 
de su archivo. r 

Volumenés de despachos Reales de tiempo de los Reyes C a -
tólicos , del archivo de la Ciudad , y tumbos de copias de 
sus privilegios» 

Libros antiguos de la Contadur ía alta de la Santa Iglesia de 
'ántes que se formase el Libro blanco. 

Siete volúmenes de privilegios Reales , y otras escrituras de 
la librería de los Duques de Alcalá. 

Dos volúmenes del mismo material, de mi librería. 
Libro de razón de privilegios y escrituras antiguas notables, 

formado por los Cronistas Florian de Ocampo , y Ambrosio de 
Morales , original en mi librería. 

c 



Volúmenes de privilegios y escrituras de la librería del Conde 
de Mora , que están en la del Excelentísimo Señor Marques de 
Montealeare, en Madrid. , , > 

Lib os de Misceláneas de notables papeles de la misma libren . 
Repartimiento de Sevilla , manuscrito : j u m e n t o 

de la misma librería , con introducción y elogios de D o n G o n 

zalo Argote de Molina. . / 
Repartimiento de Sevilla , m a n u s c r i t o ^ la misma libreria, 

con escudos de armas, y a d i c i o n e s d e Blas.de s l a z a r . ^ . 
Repartimiento de Sevilla, exemplar 

del Maestro Ambrosio de Morales , y de Don Gonzalo Argote 
de Molina , de mi librería. . . , . i p 

Fracmentos y apuntamientos de los mismos Ambrosio de 
Morales, y Argote de Molina, en mi librería . 

Crónicas de la Casa de lo* Duques d e ^ e d i n a - S i d o m a , de 
Barrantes Maldonado , y de Pedro de Medina , .tìaaus-cnto. _ 

Crónica de los Duques de Arcos, manuscrito , sin nombre 
de autor , de mi librería. 

Crónica de Alonso de Palencia, manuscrito , y otro sumario 
de la misma con algunas adiciones de mi libreria. # . 

¿ Crónica de Diego Henriquez del Castillo , manuscrito , d e 

Crónica*de los Reyes Católicos, de A n d r e s Bernaldez, Cura 
de los Palacios , manuscrito, de la librería de Don Felix Escu-
dero de Berona , en Sevilla , y otro exemplar de la mía. _ 

Historia de Sevilla del Bachiller Luis de Peraza , manuscrito, 
de la librería de los Duques de Alcalá, y otro exemplar de la 
de Don Fernando de la Sal , en Sevilla. c , 
* Historia de los Arzobispos de Sevilla , de Alonso Sanchez 
Gordillo , manuscrito , original de la librería del Obispo de 
Viserta Don Melchor de Escuda , en Sevilla. 

Historia del Convento de la Cartuxa de Sevilla, manuscrito* 
original del mismo a u t o r en mi librería. \ ; v . j-

Descendencia del S a n t o R e y ; Don Fernando, y de los Con-
quistadores de Sevilla , por Don J u a n Ramírez de Guzman, 
manuscrito original en poder de sus hi jos , en Sevilla. . 

Catálogo de los Arzobispos de Sevilla , del Canomgo Fran-
cisco Pacheco , manuscrito. ; . y w T « , 
r Catálogp de los Arzobispos de Sevilla , de Don Joseph Mal, 
donado 3 manuscrit© original , en ^mi librería. 



Libro de la Capilla Real de Sevilla, del mismo , manuscrito 
criminal, de mi librería. c 

Catálogo de los Arzobispos de Sevilla, manuscri to , de D o n 
Christobal Bañez de Salcedo. 

Obras manuscritas originales del Doctor Rodr igo Caro , de 
la librería del Colegio de San Alberto de Sevilla. 

Historia de la Nobleza de C ó r d o b a , manuscrito , de la l i -
brería del Marques de Peñaflor. 

T ra tado del linage de los Portugalés de Sevilla, manuscri to 
original , en poder de Don Francisco Tello de Portugal . 

Tra tado del linage de Torres de Sevilla , manuscrito origi-
nal , del archivo del Marques de Yalcncina, en Sevilla. $ 

Tratado del linage de los Monsalves de Sevilla, manuscri to, 
por Blas de Salazar. 

Volúmenes de papeles importantes de la ciudad de Sevilla y 
su gobierno,: recogidos por Don Bartolomé Perez Nava r ro , su 
Veintiquatro. 

Diferentes papeles manuscritos de cosas de Sevilla , recogi-
dos en ella por Don Felix Escudero de Berona.. 

Diversos papeles de cosas de la Santa Iglesia de Sevilla , r e -
cogidos en ella por D o n Juan de Loaysa , su Racionero» 

Libro del santo viage del Maestro Ambrosio de Morales, 
manuscrito , de los que posee Don Fernando de la Sa l , Veinti-
quatro de Sevilla. 

Misceláneas de varios papeles , recogidas por el Padre Rafael 
de Pe rey ra , de la Compañía de Jesus , en el Colegio de San-
Hermenegildo. 

Crónica de la Provincia de Andalucía , de la Compañía de 
Jesus, manuscrito original, del Padre Pedro de Riba de Neyra , 
de la librería del Colegio Noviciado de Sevilla. 

Dos volúmenes de Cortes de Castilla , códices de gran au-
toridad , manuscrito , de la librería del Marques de Agropoli , 
en Madrid. 

Libro de las cantigas ó cantares de los loores y milagros de 
nuestra Señora , por el Rey Don Alonso el Sabio , manuscrito 
de mucha estimación, de la librería del Licenciado Don Juan 
Lucas Cortés , del Consejo de S. M. , y su Alcalde de Casa 
y Corte , en Madrid. 

Libro de traslados de varios privilegios , formado por el 
mismo Don Juan Lucas C o r t é s , corregido con su erudición, 
y diligencia. 



Omito otros muchos manuscritos que se verán citados en 
diversos lugares bastando aquí -este catálogo de los mas no-
tables. 

- •• K O T A» 

El Arbol genealogico de la •Casa de los Excelentísimos Señores 
Duques de Mainaceli que estaba al pináfio de estos Anales se pon-
drá en el último tomo. 



A B A L E S , 
ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

D E L A C I U D A D D E S E V I L L A . 

L I B R O L 

En el año 1246 , Era 1284. Resuelve San Fernando 
la conquista de Sevilla del poder de los Moms. Estado 
en que se,l hallaba esta esclarecida Metrópoli , con 
sucinta noticia de su antigüedad. Sucesos notables 
de su asedio hasta la entrega y entrada triunfante 
de las Christianas armas. Restauración de su Iglesia 
Catedral, y establecimiento de su gobierno Eclesiás-
tico y Secular , con otros progresos del principio de 
su nueva poblacion hasta la gloriosa muerte de San 
Fernando , cuyo elogio epiloga las soberanas acciones 

de su vida y y termina este libro con el per iodo 
. de seis años en el de 1252. 

ERA 1284 , AÑO 1246. 
Q ' . ' • • , ' 
d a n Femando 7 gloriosísimo Rey de Castilla y Leon, 
habia con el progreso de veinte y tres años de felices 
empresas- conquistado de los Moros la mayor parte de 
la Andalucía.-*, teniéndolos reducidos á temor grande de 
sus siempre vencedoras armas , quando , corriendo el 
año de 1246 de la reparación humana , Era de Ce-
sar 1284, se hizo Señor de la ciudad de Jaén , que le 
entrego I por el mes de Abril el Rey de Granada , y 
Ar joña , Aben-Alhamar, cuya bien lograda empresa avi-

TOMO i. A 
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VQ sus deseos de intentar la de Sevilla, Metrópoli de 
la Be'tica, y objeto principal de sus armas , que a res-
tablecer en ella el dominio, de la Iglesia se encamina-
ban cristianamente fervorosas ; de que tomare principio 
para estos Anales , en que pretendo copilar sus mas no-
tables memorias , cogidas en las mas puras fuentes de 
nuestras Historias , en las extrangeras coetaneas , y me-
jor en sus archivos , que han reservado ocultas en su 
afectado retiro muchas noticias dignas de la publica. 
Referiré tradiciones constantes , sucesos ciertos , nove-
dades infalibles, mediante pruebas reales de seguros 
instrumentos 5 ciudad , cuyas excelencias en lo Eclesiásti-
co y Secular , que tienen por testigos las muchas nacio-
nes que la freqüentan , ni caben en breve elogio , m 
puede ponderarlas menos que muy difusa la mayor elo-
qüencia. . " 

2 Quinientos y treinta y dos anos había que escla-
va esta ínclita Metrópoli de la tiranía Agarena , obede-
cia las infames leyes del Alcoran desde que despues de 
la general fatalidad de España fue ocupada de los Mo-
ros, no sin mucha resistencia de sus valientes naturales 
que dexó , si mas gloriosos , mas oprimidos a los pocos 
que en ella quedaron: de su inmemorial antigüedad, de 
sus primitivos nombres, ya Hi spali s , ya Mila, hay mu-

1 cho escrito , como de sus inmortales trofeos, habitada 
de los originarios Españoles , para los quales la cimentó 
el héroe , que ó tuvo propio, ó mereció apelativo el 
nombre esclarecido de Hércules , sojuzgada despues de 
los Romanos , que la constituyeron segunda Roma en 
magestad y prerogativas , quantas aquella República do-
madora del orbe concedió á sus mas estimadas colonias, 
con el nombre famoso de Julia , y ¡el epiteto de Ró-
mula, que le dió el invencible julio Cesar. Opresa lue-
go al decaer la magnitud Romana de los Silingos y Ván-
dalos , siendo Corte primero de su reyno , y teatro des-
pues de su ruina, y señoreada últimamente de los Go-
dos , en cuyo dominio se ostentó no menos ilustre 3 
gloriosa, estados en que la describieron doctas plumas 
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ya que no atreviéndose la mia , solo renacida por h 
espada feliz de. San Fernando, la emprende Sevilla mo-
derna 5 asunto que padece mas achaques del descuido 
que ideado muchas veces de ingenios sublimes, no paso 
de sus ideas. 

3 Poseída de los Moros desde el año de Christo j i6 y 
y habiendo sido su primer Corte en España, pues eri 

• ella Abdalasis se ciñó la corona , y dio el título Real 
á su nombre , hijo del conquistador Mura, y que con-
virtió en grandeza propia lo que su padre adquirió para 
la agena , fué por ellos ilustrada de quantos- requisitos 
en su manera de policía constituían una ciudad cabeza 
de Imperio , qual fué siempre esta , aunque no siempre 
en sí contuviese la suprema silla, dilataron y fortalecie-
ron,su alcázar , y profanando su Catedral templo , le-
vantaron en su lugar una de las mas grandiosas Mez-
quitas que tuvo la Morisma ; ennobleciéronla con la ex-
celsa torre, digna de añadirse al número de las mara-
villas del mundo ; fabricaron el largo y fuerte conducto 
de las aguas 5 reedificaron los muros , haciendo en los • 
antiguos mas freqüentes las torres , como se nota en la 
diversidad de la obra. Pero si con estas á su modo la 
engrandecieron deshaciendo las antiguas , sepultáron las 
mas ancianas memorias soterrando en los cimientos de 
la torre casi quantas piedras animadas de inscripciones 
Romanas eran firmes testigos de su antigua magestad; 
estrecháron las calles , haciendo que en el ámbito de sus 
murallas , que gira casi dos leguas castellanas, cupiese 
aún mas numerosa multitud de casas ; y en fin , en qui-
nientos y treinta y quatro años que la señoreáron, casi 
nada dexáron que no reduxesen á la norma de sus po-
blaciones , haciéndola despues humillar á varios cetros, 
qual fué siempre la mudanza de ellos en esta inconstante 
nación ; entre cuyo infeliz cautiverio fué célebre por las 
escuelas freqüentadas de todas las naciones , por florecer 
en ella^ la doctrina de las artes liberales con eminencia, 
y doctísimos maestros, esmero del poder de aquellosRe^ 
yes , cuyo esplendor fué conforme á su felicidad. 

A 2 
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a Tal habia sido y era Sevilla en poder de los Ma* 
hometanos , y estaba poseída en feudo de los Mirama-
molines de Africa , por Axataf , valient,y^ p o e t e * * 
que sucedió á Avenhuc,de quien triunfaron las^chus-
tianás armas en la milagrosa batalla de Xerez qu.ndo 
declarado en jaén en la primavera de este ano el pro-
pósito de San Fernando , eran diversos en sus C o ^ 

T e r o s y Capitanes los pareceres ; porque unos,Ja caocza . 
cié cuyo dictamen era el Maestre de Santiago Don Pelar 
P e r e z Correa, apoyado de los caballeros de su Oiden, 
ouerian que l u e g o inmediatamente se le pusiese sitio, 
elidiendo con mas intrépido valor lo mas peligroso potros 

se conquistase ántes la* comarca , r en particular 
los lugares Aarítimos que daban paso a los socorros .ul-
tramarinos con que lentamente pensaban, reducirla ^ es-;., 
tado que ó voluntarios se entregasen sus moradores , o 
cediesen á mas breve asedio, quando militaría contra la 
misma á favor de los Christianos su p r o p i a grandeza y 
la multitud de sus habitadores, faltos de socorro, sena la 
ou e mas apresurase su ruina. 
* c Pi-vaWió el voto del Maestre , mas gallardo y 
nías conforme á la voluntad del Rey -, que inspirado 
de soberanos impulsos , tenia en su alma mas seguras 
prendas del logro que manifestaban sus palabras , y que-
dó resuelto el "principio para el del otoño , entre cuyas 
prevenciones se gastó el verano 5 y á sus fines , dexan-
do por guarda de Jaén á Don Ordono Ordonez de As-
turias, pasó á Córdoba , y recogido brevemente el e x c r -

V cito que alojaba en las fronteras , en que (palabras de su 
Crónica) iban con el Rey los caballeros que mas a la mano 
estaban , mientras llegaban los demás comenzó a cam-
pear despues de 15 de Setiembre 5 porque este día en 
Córdoba otorgó privilegio de ciertos repartimientos a 
Don Blasco de Marros y á otros caballeros : salió pues 
seguido de los Infantes Don Henrique su hijo y Don 
Alonso de Molina su hermano y los Maestres de San-
tiago , Don- Pelai Berez Correa, de Calatrava Don Fer-
nando Oidoñez , Don Gutter Suarez de Meneses, Don 
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Diego Sanchez de Fines , los Concejos^de Cordoba, An-
dujar , y otros de la Frontera , y muchos ilustres parti-
culares , que la cortedad de las Historias incluye en con-
fusa generalidad , á que se agrego poco después con qui-
nientos de á caballo el Rey de Granada, obligado á asis-
tir personalmente en todas las conquistas. 

6 Marcharon hasta Alcalá de Guadaira , que aun-
que por arte y naturaleza fuerte podia resistir mucho, 
luego se puso en poder del Rey de Granada , de quien 
la recibió el nuestro, que quedando en ella entendien-
do' en fortalecerla , dividió el exercito en dos trozos, 
uno con el Infante de Molina y el Maestre de Santiago 
á talar el Alxarafe , y otro con el Maestre de Calatrava 
y el Rey de Granada á fatigar los campos de Xerez, 
corriendo el mes de Noviembre, al mismo tiempo que 
celebraba en Valladolid sus bodas con la Infanta Doña 
.Violante de Aragon , hija del' Rey Don jay me el Con-
quistador , el Infante Don Alonso , á cuya celebridad , y 
al natural deseo, que tendría d'e hallarse en ellas , ante-
puso la importancia de la guerra, matrimonio que ter-
minó: diferencias , que sobre el reyno de Murcia habían 
puesto poco antes las dos Coronas en amagos de rompi-
miento. 

7 Gravísimo accidente á este tiempo pudo desvane-
cer la felicidad de estos principios. Murió en Burgos 
ia Reyna Doña Rerenguela , madre de San Fernando, 
á 8 de este mes de Noviembre heroina de incompa-
rable virtud , y á quien se puede dudar si le debió 
mas su hijo ó su reyno , de que era propietaria Señora; 
tari, madre de su hijo y de su reyno , que se equivo-
caban en,un afecto los dosN amorosos cariños. Primogé-
nita de los Reyes de Castilla Don Alonso el Noble 
y Doña Leonor de Inglaterra ; se crió en esperanzas 
de sucesora hasta qtie naciérón á precederla Don San-

i Hay diferentes opiniones en el solo en el dia, que dice fue el p ele 
dia y año en que murió esta gran Noviembre : ambos se fundan ea 
Heyna. El M. Floroz siguió á nuestro documentos que citan. Flovez, Rey-"L 

autor. El Margues de Mondejar vana tais Católicas , tomo i- j^g- 472» 
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cho y Don Fernando sus hermanos, que se malograron, 
y Don Henrique. Estuvo desposada con Conrado , hijo 
del Emperador Federico Bárbaroxa , que la dexó libre 
á segundo matrimonio , efectuado el año de 1 197 , se-
gún consta de muchos privilegios , con Don Alonso, 
Rey de Leon, su t ío, primohermano de su padre (con 
quien á 16 de las Kalendas de Enero, Era de 1236, que 
corresponde á 1 7 de Diciembre de 1197 > e n Zamora 
otorgó privilegio á Don Martín , su Obispo, del Rea-
lengo de San Martín de Bembo /que baste para prue-
ba , á que pudiera añadir o t r à r muchas) , estrecho vín-
culo de sangre , que no dispensado , fue causa de de-
clararse por lar Sede Apostólica inválido , quando en la 
buena fe de él hablan nacido legítimos los Infantes Don 
Fernando, que fué nuestro santo Rey , Don Alonso el 
de Molina, Doña Constanza , Doña Leonor , Doña Be-
renguela , con que Vuelta á Castilla, á veces en ho-
nestísimo retiro, y á veces en la Corte de sus padres, 
vivió hasta el año de 1 2 1 4 , en que muriendo el Rey 
su padre , la dexó j conociendo su prudencia y valor, 
por tutora de su hermano el Rey Don Henrique, por 
cuyo temprano fin quedó Rey na propietaria de Castilla 
el año de 1 2 1 7 , cuya Corona apenas fixada en sus sie-
nes , trasladó á las de su hijo , quedándose de ella con 
s o l o lo agrio del gobierno 5 pues ayudándole á llevar el 
peso de él y sus afanes , le entregó la autoridad del 
mando y SUS esplendores, en todo santa y perfecta Ma-
trona y Reyna : fué sepultada en el Real Monasterio 
de las Huelgas de Burgos en sepultura llana , según su 
humilde disposición, de que queriendo trasladarla á lu-
gar mas honorífico su nieta la Infanta Doña Berengueía; 
allí Religiosa el año de 12 51 , fué favorecida su me-
moria por el Pontífice Inocencio IV con 40 dias de In-
dulgencia á los que'en el de su traslación, y por diez 
años despues , visitando su urna ofreciesen por ella 
qualquier sufragio , y diez á los que rezasen un Padre 
nuestro por el descanso de su alma, que con el Breve 
refiere en sus Anales Oderico Reynaldo. Pérdida fué' la 
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de la Reyna, que , sentida con generales lágrimas de los 
vasallos , lo fue de su hijo con tanto mas -vivo dolor 
quanto conocia mas la que era para sí y para sus sub-
ditos ,-y ' que en la ocasion presente se agravaba de no-
table perjuicio al estado de las cosas, porque casi le ne-
cesitaba de volver á Castilla con crecido detrimento de 
las ventajas de la guerra , á que si cortaba el hilo,-seria 
quizá difícil volverlo á anudar con igual felicidad j con-
sideración tan poderosa en su ánimo , que le obligó á 
no hacer mudanza , y diferir la ida á Castilla , que, go-
bernada ántes por la heroyca difunta, pedia nueva forma 
de mando. 

8 Con esta firme resolución se volvió á .invernar 
á Jaén, quedando por fronteros en Alcalá de Guadaira 
Don Rodrigo Alvarez (que por ella.se apellidó, de Al-
calá , aunque era del linage de Lara , segunda mas se-
gura de algunas opiniones , que á varias familias prohi-
jan aqueste heroe) y el Maestre de Santiago en Albay-
da , muy dentro del Alxarafe , aquella fértilísima por-
cion de tierra , que los antiguos llamáron Huerta de 
Hércules , que desde las riberas de Guadalquivir, inter-
puesta vega de media legua de ancho, se va elevan-
do , de que le provino el nombre Alxarafe , que signi-
fica tierra alta ó superior , que los Moros tenian tan 
poblada de alquerías , aldeas y lugares , que es casi in? 
creible-él número que se refiere , que la hacían casi con-
tinuada poblacion de todos géneros abundantísima, y de 
que Sevilla recibia ordinario y copioso alimento ; sus 
poblaciones se reduciân á quatro principales , como cabe-
zas de partido, que eran Aznal Far ache (hoy San Juan 
de Alfarache), Aznalcazar , Aznalcollary y Solucar de Albay-
da, lugares fuertes y murados, donde los Moros reco-
gían los réditos de sus rentas , todos los dèmas por la 
mayor parte lugares abiertos é indefensos, que ganados 
los otros , quedarían al arbitrio del vencedor. 
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È R A 1 2 8 5 , AW O I 2 4 7 , 

i Conocía San Fernando lo que importaba a esta em-
p r e s a tener armas marítimas que ocupasen a Guadalqui-
vir y cerrasen ia puerta de los socorros de la Africa, 
de que sus progenitores necesitáron poco por ser sus 
empresas casi siempre de la tierra. Convenía buscar Ca-
pí tan experto , en quien concurriesen arte y valor que 
n i n g u n a especie de guerra tanto requiere hermanados en 
sus°Cabos supremos, y hallóle en R a m o n Bomfaz a 
o-iicn la Crónica califica bien con el titulo Rico 0.»e 
dé Eurvof , Frances de patria ó de origen, muy exera-
tado en las artes de la navegación , que vurc a otccccr-
seíe á jaén , y fué encargado de aprestar numero con-
veniente de baxeles , cuya fabrica ios vecinos de oan 
Vicente de la Barquera se precian de que tue en su 
parase y decorado en la dignidad de Almirante , nue-
v a m e n t e instituida en su persona , para ser suprema en 
todo lo marítimo, en que cl efecto correspondu) bien 
á la esperanza situada en su actividad. 

2 Ibase al mismo paso convocando el excrcito para 
la ciudad de Córdoba , á que acudió toda la flor de 
España, aunque ninguna Historia escribe el numero que 
lo compuso , gobernándolo los Cabos que usaba la mi-
licia de aquel tiempo, Almocadenes Capitanes de gente 
de á pie , Almogávares. Capitanes de gente de a caba-
llo ' Adalides , grado superior , como guias o Maestres 
de Campo , y Adalid mayor , el de quien todos de-
pendían , que era el famoso Domingo Muñoz , ilustre 
ganador de Córdoba , y Alcayde de Andujar , primer 
Alguac i l mayor de Sevilla, y casi de igual grado Pedro 
Blazquez , llamado comunmente Blanco , ^ y Lope Garaa 
de Córdoba , aquel del troncò de los Dávilas , este del 
de los Saavcdras , ios infantes , Maestres de las Orde-
nes Militares, Pucos Ornes, Infanzones , Caballeros , to-
da la nobleza en fin , capaz de tomar armas en Castilla 
y Leon, mucha de Aragon , Cataluña y Portugal „ y 
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no pocos calificados extrangeros que atraxo la fama que 
volaba de tan gran empresa. Y de la gerarquía Eclesiás-
tica Prelados , y del Clero y Religiones muchos á exercer 
su ministerio en la administración de los Sacramentos 
puesto que no todos concurrieron juntos al principio* 
después fueron llegando sucesivamente , dando á todos 
tiempo y ocasion lo dilatado y difícil , que hizo mas 
famoso . el efecto. Entre cuyas disposiciones es : nota'r 
ble no saberse que alguna exorbitante contribución agra-
vase el pueblo , dominado del mas justo Rey que ciñó 
su Corona, en cuyos oidos hacian lastimosa armonía los 
clamores de los pobres. Desde ei año antes estaba ga-
nada Bula de Cruzada , concedida al Infante Don Alonso 
por el Pontífice Inocencio I V ; y este año* concedió la 
tercia parte de las décimas de los Eclesiásticos por un 
trienio , como escribe en Sus Anales Eclesiásticos ( conti-
nuación de los del Cardenal Baronio) Oder ico Rey n aldo, 
que advierte fué para esta conquista , y la Bula dada 
en Leon de Francia á 24 de Abril. 

3 Salió el exe'rcito , al calentar la primavera , de 
Córdoba , y talando las campañas de Cannona , sii for-
taleza desvió la intención de combatirla ; y recibiendo 
parias de sus Moros , se asentáron treguas por seis me-
ses , entregándose luego Constantina y Rey na , y ganán-̂  
dose por el Prior de San Juan Lora, Alcolea y sus co-
marcas , con que regocijados marcháron á esguazar el rio 
Guadalquivir á dos leguas de Carmona : vado que se 
venció no sin dificultad y peligro , porque importaba 
ganar los puestos principales de la contraria ribera. Fué 
el primero Cantillana, que costosa á mucha sangre, pa-
deció horrible estrago, entrada por fuerza: Guillen a lue-
go , que aunque fuerte , se rindió mas fácil ; y Cereña, 
que resistió obstinada, y se entregó quando >• estaba ex-
cluida de buen partido, sintiendo sus Moros amagos de 
ser destruidos, por lo que convenia escarmentar á los 
demás. 

4 En Gyillena , á que liabia retrocedido , adoleció 
San Fernando de grave enfermedad ; pero sin embargo 
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de su rigor , quedando su persona , mandó ir sus gen-
tes sobre Alcalá del Rio, y los siguió despues de poco 
tiempo convalecido : lugar de gran consecuencia por suj 
oportunidad de.sitio para el trlnslto.de ios socorros de 
Sevilla; que se conducían de las Serranías que cerca co-
mienzan ! por lo qual lo defendia en persona Axataf, 
que al fin cedió á la fuerza y á la destreza de la opug-
nación ; y retirado á Sevilla, se entrego Alcala a partido. 

«? Deteníase el Rey poniéndola en defensa, quando 
supo que habia llegado el Almirante Ramon Bonifaz 
con su armada á la entrada de Guadalquivir , compuesta 
de trece naves gruesas , y algunas galeras y embarca-
ciones menores , de que el Padre Juan de Mariana da 
toda la gloria á la nación Vizcaína , gallarda e indus-
triosa en el mar. La oposicion era mucha de baxeles 
de Africa y Sevilla , auxiliados en las playas de nume-
rosas tropas 5 porque el Almirante pidió socorro al Santo 
Rey que se lo envió con Don Rodrigo Floraz , y Don 
Fernán Yañez , poderosos Ricos Ornes, que no haber 
tenido, efecto hizo mayor la gloria de Ramon Bonifaz, 
que sin ayuda peleó coa la superior armada contraria, 
y la derrotó , afondando y ganando algunos vasos ,̂ y 
se franqueó la entrada del río : sucesa de tal consequen-
eia que dependió de él mucha parte de la felicidad 
siguiente. Fero antes de saberlo San Fernando , con ha-

r i • i- i M ' J 1 

berse f r u s t r a d o su socorro , mas cuidadoso iba a darle 
en persona ;V y pasando el rio por el vado de las Esta-
cas cerca del Algava , donde hizo noche , marchó el 
siguiente dia 15 de Agosto á la torre del Cano, des-
pues llamada de los Herberos , y llegó á 16 , adonde 
estaba su armada ya victoriosa, que se habia avanzado 
muy adentro } con que visitados sus baxeles , y hacién-
dola aún acercar mas á Sevilla , volvió á Alcalá del Rio, 
alegre con el buen suceso, y con otro no inferior que 
tuvo Don Rodrigo Alvarez desde Alcalá de Guadaira, 
rompiendo los Moros, que.por las marismas de Lebrija 
se apresuraban á dar calor á los suyos vencidos. / ^ 

6 Estas prosperidades abreviáron el poner sitio a Se-
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villa á 20 del mismo mes, dia de San Bernardo , acam-
pándose el exército , harto limitado en número , aunque 
formidable en esfuerzo ; tan cerca , que estuvo el quar-
tel de San Fernando en aquella llanura que hay desde 
la Ermita de San Sebastian hasta el rio , de que fué 
preciso retirarle despues, porque la demasiada cercanía 
era causa de irreparables daños : de cómo giraba el ase* 
dio, callándolo las Historias , mal se podrá discurrir cosa 
firme. De aquí el Maestre de Santiago con doscientos se-
tenta caballeros (número que señala la Crónica) atravesó e! 
rio á combatir el castillo de Aznal Farache , que hoy se 
llama San Juan de Alfarache, cuyas ruinas atestiguan su 
inaccesible -fortaleza , situado en una eminencia vecina 
al rio , donde se terminan los alcores ó cerros, que des-
de la falda de la Sierra-Morena pasan dominando las 
vegas de Triana , donde estuvo el antiguo Osset Bético I: 
hallábase al opósito Aben Amafon , Rey de Niebla, con 
poder grande , y fué bien menester que supliese el de-* 
nuedo del Maestre y su gente el defecto de su número, 
aunque presto se le aumentó San Fernando con otros 
trescientos caballeros , con que pasáron á incorporársele 
Don Rodrigo Floraz , Don Alonso Tellez , y Fernán 
Yañez : así lo refieren las Historias , á que es preciso se 
ajuste esta faltando otros materiales ; pero ó mucho tu-
vo de milagrosa guerra , que hacia caudillo Santo , ó 
mucho falta en términos naturales á la noticia. El Maes-
tre y sus auxiliadores quedáron alojados en aquella ban-
da , que fué palenque de sus proezas , desde donde ga-
náron á Gelbes , con rico botin de armas , cautivos y 
preseas, y acometiéron varias veces el castillo de Triana, 
cuya poblacion menor entonces, solo es creíble que era 

i El Padre Joseph del Hierro ,, estribos y una angosta cuesta se ven 
hablando de Osset, dice •. „ Las señas „ aún!' Esto demuestra donde estu-
„ de Plinio en frente de Sevilla son vo Osset. El M. S. del P. Hierro se 
„muy genéricas. Estuvo en el cerro de conserva en la Biblioteca del Conde 
,, Chavoya al norte de San Juan de del Aguila , del qual he visto copia: 
„ Alfarache : allí se ven sus ruinas, uno y otro sugeto se dieron á cono-
„Comunicábase for el sur con S. Juan cer en Sevilla por su instrucción en 
„ de Alfar ache for un fuente , cuyos antigüedades. 
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la que podían cubrir sus defensas ; obra de los Moros, 
como manifiesta su traza y materia, que también servia 
de guarda al puente , que se amarraba á sus torres, tan 
defendidas , que se disputó sangrientamente su combate 
casi todo el plazo de este sitio , señalándose heroyca-
mente el Maestre y sus: caballeros. Desde aquí (según 
memoriales y antiguos papeles , y el que cita en-el suyo 
para la canonización de San Fernando el Padre. Juan 
de Pineda) hacía el Maestre salidas contra los Moros 
de la Sierra-Morena para reprimir mas, lejos su orgullo: 
y en una faltándole dia á la pelea , porque la noche 
apriesa desplegaba sus sombras , y ayudaba á los ene-
migos á escaparse , qual otro Josué hizo detener su curso 
al sol , invocando á nuestra Señora con aquellas celebra-
das palabras : Santa María, deten tu dia ; á que conce-
diendo la piedad Divina , duró la luz sobrenaturalmente 
hasta que acabó de triunfar , en tanto que en oracion 
San Fernando lo auxiliaba mejor con clamores al cielo 
que pudiera con las. mas bizarras tropas : milagro que 
acredita fundado despues por el mismo Maestre el Tem-
plo de nuestra Señora de, Tentudia 5 y á que añaden otro 
de haber al impulso de su voz dado una seca peña fuente 
de agua que satisfizo la sed de su gente , que pereda 
abrasada- Las virtudes del Maestre, y la fe que en to-
dos influía la de San Fernando , da á estas memorias mas 
segura creencia v aunque las censura severo el Padre Juan 
de Mariana 5 pero en ellas es tan culpable la demasiada 
duda como la-nimia credulidad» 

7 Húbose al fin de retirar el quartel Rea l , y exe-
cutóse en orden militar, llevando á un costado al Rico 
Orne Gomez Ruiz de Manzanedo , con la gente del Con-
cejo de Madrid , que acometido de los Moros , que le 
matáron algunos caballeros , los rechazó con mucho es-
trago : asentóse de nuevo el Real donde ahora está la 
Ermita de nuestra Señora del Valme, en que es tra«: 
dicion que estaba el pabellón Real y el Oratorio de San 
Fernando en que negociaba con Dios en oracion y pe-
nitencias las victorias , qùe solo deseaba á honra de su 
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nombre > donde tenía una imagen de nuestra Señora, que 
si era la de los Reyes ó la de la-Sede , tienen bien que 
disputar los devotos de una y otra. Aquí el exército se 
fue engrosando, sobreviniendo nuevas tropas, como iban 
llegando con las suyas Prelados , Ricos Ornes , y Con-
cejos ,. y llegó á representar una populosa y bien orde-
nada ciudad, á que concurriendo artífices y mercade-
res , formaban militar república , tan llena , tan abaste-
cida , que no acaban de exagerar las Historias su policía, 
su abundancia , su gobierno, su justicia , su esplendor 
prodigioso , efecto del soberano talento de San Fernando. 

8 Los herberos , que la milicia moderna llama for-
rage ros , salían cada dia escoltados de tropas ,, á que se 
alternaban caudillos : fuélo en uno el famoso Garci Pe-
rez de Vargas , acompañado de otro caballero , que, in-
ferior en intrepidez , no osó esperar siete Moros , que 
huyeron á Garci Perez ya solo , conociéndolo ai enla-
zarse la ce laday cobrar con repetida bizarría una cofia 
que al ponérsela se le habia caido , de que usaba de 
ordinario , por ser muy, calvo : mirábale San Fernando 
desde su tienda eminente á la campaña , : y sin cono-
cerlos los, mandaba socorrer ; pero conoció á Garci Pe-
rez en las armas Don Lorenzo Suarez, y advirtió al Rey, 
que para siete Moros no necesitaba de socorro tal ca-
ballero , cuya valentía exageró San Fernando ; y mas su 
modestia, quando rehusó decir quién era el que lo acom-
pañaba aguardándole con el silencio el honor de que 
él cuidó tan poco. Esta es la primera ocasion en que 
en esta empresa mencionan los Historiadores dos heroes 
tan,principales Garci Perez de Vargas , y Don Lorenzo 
Suarez Gallinato, conformes en amistad , competidores en 
valentía. De ella se cuenta , que una vez con otro tercero 
disputaron la prelacion , de que remitieron la prueba 
á los Moros , proponiendo llegar solos á tocar con los 
cuentos de las lanzas las puertas de Sevilla : execucion 
que tenida de los < Moros á escarnio , salió en su contra 
multitud armada , que alcanzándolos, el primero que 
volvió á pelear fué aquel tercero., cuyo nombre nose 




